Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA DE CRISTO

La lección 4

Cuando Cristo Empezó Su Ministerio en la Tierra
Escritura:  Mateo 3

Objectos para tener:

Una muñeca de plástico
Una molde o un tazón lleno de agua
Su Biblia
Presentando la lección:

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

(Levante la muñeca.)  Digamos que esto representa a Felipe.  Algo muy interesante le ha pasado a Felipe.  Felipe ha cambiado.  Felipe nunca antes pensaba acerca de Jesús, ni quería hacer lo qué Jesús quería que él hiciera.  Felipe siempre actuaba de manera egoísta, y a él no le importaba que él fuera egoísta.  Él quería todos los buenos juguetes por si mismo; Él no quería que cualquier otra persona jugara con los buenos juguetes.  Él siempre quería ser primero.  Él era flojo y perezoso; Él no quería hacer ningún trabajo.  Él se quejaba todo el tiempo.  Él siempre tenía demasiado calor, o demasiado frío, o estaba cansado, o no recibía suficientes dulces, o tenía que comer demasiado en la mesa, o tenía que ir a dormir y no quería.  Si alguien alguna vez le diera algún dinero, él no quería gastarlo en algo que él podía dar a alguien más.  Él quería quedar con todo lo que él recibía y no quería regalar nada.  A él nunca le importaba que él estuviera sucio; era una molestia bañarse o lavarse las manos cuando él debía hacerlo.  No le molestaba que él pensara en malas cosas.  Felipe era un pecador, y a él no le importaba que fuera un pecador.

Entonces, un día, algo maravilloso pasó a Felipe.  Un amigo de él le pidió ir a la iglesia con él.  Felipe decidió que él pudo ir.  En la iglesia, Felipe aprendió que Jesús le amaba.  Mientras él escuchaba al maestro decir la historia de la Biblia, él pensaba en que tan bueno y maravilloso es Jesús.  Entonces Felipe pensó en qué tan malo él era.  Él pensó, “Soy un pecador.  No me gusta ser malo.  No quiero ir al infierno cuando muera.  Quiero que Jesús me perdone de mis pecados.  Quiero que mi corazón sea lavado de su sucio pecado.”  El maestro le dijo a Felipe que le pidiera a Jesús que le salvara.  Felipe inclinó su rostro y oró, “Jesús, yo sé que soy un pecador.  Sé que Tu me amas.  Por favor perdóname de mis pecados.” ¡Hey!  Jesús salvó a Felipe.  Felipe parecía ser una nueva persona.  Entonces él no quería ser egoísta.  Él quería ser generoso.  Felipe era una nueva persona.  Él quería trabajar en lugar de ser perezoso.  Felipe era una nueva persona.  Él odiaba quejarse y quería estar contento.  Jesucristo cambió la vida de Felipe.  Él no quería guardarse todo.  Él quería regalar cosas.  A Felipe no le gustaba estar sucio.  Él quería estar limpio y lucir bien.  Él odiaba los malos pensamientos que atravesaban su mente.  Él quería pensamientos limpios.  Felipe quería ir a la iglesia cada domingo.  Felipe quería decirles a sus amigos sobre Jesús.  Él quería que ellos le pidieran a Jesús que fuera su Salvador, también.

Después de que Felipe fue salvo, había algo que él debió hacer inmediatamente.  Jesús, también, hizo esta cosa que todos debemos hacer inmediatamente después de ser salvo.  Ahora, Jesús no tuvo que ser salvo, ¿verdad?  No, porque Jesús es perfecto, y Jesús es el Salvador.  Jesús es Él Que les salva a las personas.  Creo que parte de la razón porque Jesús hizo esta cosa era para ser un ejemplo.  Porque Jesús lo hizo, nosotros también debemos hacerlo.  Me pregunto qué era la cosa es se debe hacer después de ser salvo.  Escuchen la historia de la Biblia.  Cuando ustedes oyen lo que hizo Jesús, entonces sabrán lo que debemos hacer después de ser salvo.

Contando la historia:

(Baje la muñeca.)  Jesús estaba en casa.  Recordamos dónde vivía Jesús mientras Él crecía; Él vivía en la ciudad de Nazaret.  Jesús nació en Belén.  Antes de que Jesús fuera a Belén, Él estaba con Dios.  Jesús es el Hijo de Dios.  Él vino del Cielo a la tierra como un bebé.  Al principio de nuestra historia para hoy, Jesús era un hombre.  Cuando Él caminaba, Él caminaba como un hombre camina, tomando pasos grandes. Él decidió dejar la ciudad de Nazaret.  Él sabía dónde iba.   Él iba por el camino hacia el Río Jordán.  Él dejó las casas de Nazaret atrás de Él.  Él probablemente caminaba por las colinas, siguiendo la calle hacia el Río Jordán.

Cerca del Río Jordán estaba un predicador.  Muchas personas escuchaban al predicador hablar.  Sin embargo, el predicador y las personas no estaban adentro de un edificio; Estaban afuera.  Las personas estaban de pie, escuchando al predicador.  El nombre del predicador era Juan el Bautista.  (Cuadro – Juan el Bautista)  Juan les decía a las personas, “Todos somos pecadores.  Simplemente piensen acerca de ustedes mismos.  Ustedes pensarán acerca de cosas que han dicho y hecho que son malas.  Ustedes saben que son pecadores.  Deben lamentar sus pecados.  Deben pedirle a Dios que les perdone de sus pecados.  Deben confiar en Jesús, el Salvador, para salvarles de sus pecados.  Entonces deben comenzar a vivir diferentemente.  Si han tomado algo de alguien, deben devolverlo.  Nunca más deben robar algo de alguien.  Si tienen muchas cosas, deben compartir algunas de esas cosas con alguien más.  Deben ser nuevas personas.  Sean bautizados.  Sean nuevos!

Mientras las personas le escuchaban a Juan predicar, muchos de ellos pensaban, “Somos pecadores.  Debemos comenzar a vivir vidas nuevas.  Queremos que Dios nos perdone de nuestros pecados.  Queremos ser bautizados.”  Muchos de ellos fueron a Juan, diciendo, “Predicador, nosotros queremos ser salvos, y entonces queremos ser bautizados.”  Las personas oraron, diciéndole a Dios que lamentaban sus pecados y, una a la vez, bajaron al Río Jordán.  Juan estaba en el agua; Él estaba de pie en el río.  Un hombre caminaba al agua.  Él bajó en el agua y estuvo parado al lado de Juan.  El hombre le había pedido a Dios que le salvara.  Juan lo metió en el agua, tal vez como esto.  (Levante la muñeca y muestre – sin poner la muñeca en el agua – como una persona está puesta debajo del agua cuando se bautiza.)  Entonces, posiblemente una mujer bajó en el agua.  Ella le había pedido a Jesús que fuera su Salvador.  Juan la bautizó.  Entonces había otros hombres y mujeres y, estoy seguro, niños y niñas y jóvenes que fueron bautizados por Juan en el Río Jordán.

Esto es lo que vio Jesús cuándo Él llegó al Río Jordán; Él vio a Juan bautizando en el río.  Jesús bajó en el río.  Él dijo, “Juan, Yo quiero ser bautizado, también.”

Juan dijo, “Oh, no, Jesús, yo debo ser bautizado por Ti.  No soy digno de bautizarte.  No soy digno aún de inclinarme y ayudarte a quitarte tus zapatos.”  Pero Jesús insistió que Juan le bautizara.  Jesús demostraba que todos que realmente queremos servirle a Dios debemos ser bautizados.  Juan le bautizó a Jesús en el agua.  Entonces Jesús inmediatamente salió del agua.  

Tan pronto como Jesús hizo eso, el Espíritu Santo descendió sobre Jesús.  El Espíritu Santo se hizo parecer como un bonito pájaro blanco, llamado una paloma, y descendió sobre Jesús inmediatamente después de que Jesús fue bautizado.  (Cuadro – Paloma)  Entonces, una Voz habló.  La Voz venía del Cielo.  La Voz dijo, “Este es Mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.”  Déjenme decir esto:  Creo que también complació al Padre que Jesús fuera bautizado.

Ahora, sabemos lo que era la primera cosa que Felipe debió hacer después de que él fue salvo; él debió ser bautizado.  

Soy el predicador.  Felipe ha sido salvo.  (Muestre la muñeca.)  Ahora Felipe dice que quiere ser bautizado.  Está bien, aquí viene Felipe.  (“Bautize" a la muñeca en el tazón de agua.)  Después de que Felipe es bautizado, entonces él vuelve al vestidor y se quita su ropa mojada y se pone su ropa seca.  Felipe ha sido bautizado como Jesús fue bautizado y como Jesús quiere que él sea bautizado.  Es como si él pusiera abajo del agua, o enterrara, su vida vieja, y ahora él se hubiera levantado a la nueva vida.  Felipe ahora quiere vivir para agradar a Jesús.  Él ahora quiere decirles a otras personas sobre Jesús.  Habrá veces que su vida vieja se mostrará.  Habrá veces cuando él pecará, aunque él sea una nueva persona ahora.  Él no debe ser salvo y bautizado otra vez.  Somos salvos una vez y bautizados una vez.  Entonces, cuando pecamos, solo le decimos a Jesús sobre eso y le pedimos a Él otra vez que nos perdone de nuestro pecado.  

APRENDAN NUESTROS VERSÍCULOS DE LA BIBLIA:  (Letrero) – Mateo 28:19-20:  “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándoles en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.”
¿Cuántos de ustedes han sido bautizados en agua después de ser salvos?  Levanten su mano.  ¿Cuántos de ustedes dirían, “Soy salvo, pero nunca he sido bautizado después, pero quiero ser bautizado.”?  Levanten su mano.  Si quiere ser bautizado, debe hablar con el Pastor Bryan acerca de eso.

Ahora, escúchenme.  ¿Ser bautizado puede salvarnos?  ¡No!  ¿Ir a la iglesia puede salvarnos?  ¡No!  ¿Hacer buenas cosas o vivir una buena vida puede salvarnos?  ¡No!  (Repite.)  ¿Quién nos salva?  ¡Jesús!  Éstas son buenas cosas, pero sólo Jesús puede salvarnos.  ¿Quién nos salva?  ¡Jesús!

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Siempre recuerden a caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.

